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PRÓLOGO: A MERCED DEL DESTINO


[image: ]


A Carlie Donnelly, su padre le había enseñado a beber whiskey a la edad de 14. Y esto en Uruguay, donde vivían, no era algo que se pudiera andar divulgando abiertamente, era más bien algo que uno compartiría con los amigos más íntimos, nada más. Así de pacata era la sociedad uruguaya de principios de los noventa.

Para los Donnelly, como para la mayoría de los irlandeses, era una realidad asumida que apenas un hijo estuviera en edad de salir de noche con sus amigos, iba a tomar alcohol, en especial whiskey, la bebida nacional irlandesa por excelencia, y era responsabilidad de los padres, del padre por lo general, que el joven supiera hacerlo con responsabilidad. Para la primera fiesta de 15 de una de las compañeras de clase de Carlie, la alta joven de pelos rubios lacios ya podía beber 400 mililitros de whiskey y aún mantener una conversación fluida en los 3 idiomas en los que tenía fluidez (valga la redundancia): español, inglés e italiano.

Cuanto más a sus casi 18 años, esa noche de pleno invierno de los últimos días de 1991 en el Club Marquee situado sobre la 10ma. Avenida, en la esquina con la 27va. Oeste, en la ciudad de Nueva York. Ya el año siguiente le restaba el último año de liceo, y con sus amigas fueron convenciendo a sus respectivos padres a lo largo del año que no había que esperar a terminar el liceo para hacer el viaje de egresados, y ahí estaban, por dos semanas de vacaciones para recibir el año nuevo en el Madison Square Garden.

Carlie no tendría por qué ir por el segundo whiskey a esa altura, la 1 AM, ya que no tenía edad legal, pero dos de sus amigas sí, y eran las que compraban los tragos en la barra. De todas formas, Pía, Lu, y Margo estaban disfrutando mucho más el célebre club bailable nocturno que Carlie. Las tres iban y venían a la pista de baile, volvían a la mesa, y en la pista las abordaban galanes, y con algunos bailaban, o a veces solo bailaban entre ellas. La hija de irlandeses no. Se le daba fatal bailar y lo sabía. La única excepción era cuando bailaba lentas con Roger, su novio.

Lo que hacía para acompañar en esas salidas a sus amigas era llevar una pequeña libreta de dibujo que entraba en su cartera y 12 lápices de colores de buena calidad. Así se mantenía entretenida, captando imágenes del lugar, mientras las otras tres estaban en la pista. Un tatuaje en el cuello del que bailaba en ese momento con Margo era el objetivo de su actual dibujo. Era una cobra en vivos colores, una verdadera obra de arte del tatuador, sin dudas, con ojos de rojo ígneo y hasta parecía en relieve 3D.

Empezó a sentirse mareada, de repente.

¡¿Cómo puede ser posible?! -pensó. Si sólo llevo un whiskey y medio. ¿Qué será? ¿200 mililitros que habré bebido? Papá se avergonzaría de vos si se enterara, irlandesa de cuarta. Debe ser la comida tailandesa que cenamos, sin dudas. Yo acompañé por acompañar, nomás, pero la verdad es que cené poco y nada. ¿Por qué no habremos parado en un McDonald’s y ya? Como sea, ya es hora de dejar de beber, Carlie Donnelly. Uniendo la acción al pensamiento, alejó el vaso de sí.

Pero el mareo estaba ahí, e iba en aumento. De pronto, Margo, que estaba bailando con el galán de musculatura bien formada y rasgos asiáticos, el del peculiar tatuaje en el cuello, tropezó y a punto estuvo de caer al piso. El fornido la atajó antes de que lo hiciera. Pero luego, ya fue Pía la que evidenció signos de fuerte mareo, y Carlie lo entendió todo: alguien había puesto algo en sus bebidas.

Debía buscar ayuda. Intentó pararse, apoyándose con ambas manos sobre la mesa, pero todo le daba vueltas. Tuvo que permanecer en el sillón. Un extraño de rasgos surasiáticos se sentó junto a ella y le rodeó la espalda sin su consentimiento con el atlético brazo derecho.

- Te diste cuenta, ¿no? -le dijo en inglés, ante la aterrada mirada de los ojos verdes de la joven en vestido de fiesta-. Ahora esto es lo que va a pasar: mis amigos van a irse llevando de a una a tus amigas por la puerta lateral, y tú te vas a quedar muy tranquila conmigo, o mi navaja –hizo sentir el fijo del arma blanca contra el vientre de Carlie, oculto de la vista del público por la mesa-, va a entrar por el tejido blando sobre los huesos de tu cadera, primero hacia el ombligo y luego hacia arriba hasta las costillas, mientras yo presiono tus labios como si nos estuviéramos besando apasionadamente para tapar tus gritos, y ¿sabes cuánto me va a llevar esta maniobra? Menos de un segundo. Luego seguiré “besándote” hasta que ya no tengas fuerzas, y te dejaré con la cabeza apoyada sobre la mesa, como si te hubieras dormido por la borrachera.

- No me haga daño, por favor -suplicó Carlie, para quien el inglés, su segunda lengua, se le complicaba ya articularlo correctamente por lo que fuera que hubieran puesto en su bebida y aparentemente, en las de sus amigas.

- No, pero si de eso se trata, justamente, tonta -sonrió encantadoramente el fornido filipino o tailandés-. De que nadie salga herido aquí.

Ya Margo caminaba como podía hacia la salida del club bailable ayudada por su “compañero de baile”. Luego fue el turno de Pía y de Lu, a intervalos que parecían meticulosamente planificados y estudiados. No se dirigían hacia la entrada principal sobre la 10ma. Avenida, sin embargo, sino a la salida lateral por la 27va. Oeste.


-  Nuestro turno -anunció el fornido-. Vamos a ponerte tu carterita... así es... porque si la dejaras levantaríamos sospechas... y te voy a ayudar a encontrar la salida. Así es. Muuuuy  tranquilita, ¿OK? Recuerda que en todo momento tendrás mi navaja en tu cintura. Así es. Te pones tu abrigo pues nieva fuera, y nos vamos.


¡¡¡ME QUIERO MORIR!!! ¡¡¡ME QUIERO MATAR!!! -aullaba internamente Carlie, momentos más tarde, dentro de la parte trasera de una camioneta, sus manos y pies atados, su boca tapada con cinta pato. Sólo Pía permanecía con un hilo de consciencia. Margo y Lu ya se habían desmayado. Pero incluso Pía tenía la mirada ida. Quizás el entrenamiento a base de whiskey desde los 14 años de la hija de irlandeses fuera la única razón por la que ella mantenía la consciencia de lo que lo que estaba ocurriendo.


-  Miren, esta no cayó todavía -señaló uno de los secuestradores a sus camaradas. Pásenme algo para ayudarla a dormir.


Ella resistió físicamente lo que pudo, dio todas las pocas energías que le quedaban, pero no pudo impedir que el desconocido le aplicara un paño con algo líquido de un hedor que hería las narinas, sobre la boca y la nariz.

Luego ya no supo nada más.

Carlie Donnelly y sus 3 amigas uruguayas, habían quedado a merced del destino en la ciudad que nunca duerme.
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Imperial Hotel, Brooklyn, Nueva York, sábado 28 de diciembre de 1991, 6.55 AM.

Arturo Vidart había sido Encargado de Turno en el hotel desde hacía 16 años ya. Llegaba puntualmente a las 6.30 por la entrada para empleados, directo a los vestuarios, y cinco minutos antes de entrar en su turno ya se había duchado, rasurado, perfumado, se había colocado su uniforme impoluto y llegaba a la recepción 5 minutos antes de las siete.

Era de origen argentino, y en su patria natal se había formado en la Licenciatura en Hotelería en la Universidad de Buenos Aires. De joven su sueño era dirigir un gran hotel en la ciudad de Nueva York. Y podría decirse que 20 años más tarde de haber terminado el secundario lo había logrado, aunque sólo parcialmente: sí estaba a cargo del turno más movido del histórico hotel en el 17-19 Hancock Street, en el vecindario de Bedford-Stuyvesant, Brooklyn, pero no era lo que se dijera un gran hotel. Era grande en tamaño sí, y un edificio histórico, de principios del siglo XX, pero se trataba de un hotel 3 estrellas según la clasificación internacional.

Como fuera, él actuaba y se dirigía a los huéspedes como si se tratara del Sheraton. Así era como lo habían formado en la licenciatura, y así era como se lo tomaba él.

Saludó al encargado de turno nocturno, y casi por automatismo fue hacia el tablero con las llaves de las habitaciones colgadas. Lo hacía más que nada para verificar la ocupación actual del hotel, pero también era un juego mental que tenía consigo mismo para intentar asociar cada habitación ocupada con los rostros y los nombres de sus ocupantes. Así de dedicado era hacia los pasajeros el argentino que rondaba los 40 años para fines del ‘91.

Algo le llamó poderosamente la atención en su paneo de las llaves colgadas.


-  Ibra, dime –se dirigió al encargado del turno nocturno-. ¿Las huéspedes de la 403 y la 404 se fueron temprano hoy?

-  Mmm... déjame ver en el cuaderno de novedades -abrió el libro de entradas y salidas que el hotel llevaba por política-. No. Parece que no volvieron anoche. Lo último que tengo registrado es que se fueron poco antes de las 7 PM anoche.

-  ¡¿Qué?! ¿Y todavía no volvieron?

-  Quizás se fueron por ahí. ¿Cómo saberlo? -se alzó de hombros el inmigrante pakistaní, que cubría el turno nocturno en la recepción del histórico hotel.

-  Claro, cuatro turistas extranjeras de entre 17 y 18 años salen por la noche, cuando los clubes bailables cierran a las 4 AM como mucho, y a las 7 no te parece para nada extraño que no hayan vuelto al hotel, ¿no? ¡Rápido! Fíjate si en el cuaderno de novedades solicitaron alguna indicación, algún teléfono, comida al cuarto... ¡Muévete, Ibrahim!



Central del 911, Nueva York, sábado 28 de diciembre de 1991, 7.32 AM.

-  9-1-1, mi nombre es Rhonda, detalle la naturaleza de su emergencia -sonó impersonal y rápida la voz de una de las tantas agentes de atención telefónica.

-  Hola. No sé si es una emergencia, en realidad, pero dicen que mejor es prevenir, ¿no? Mi nombre es Arturo Vidart, y soy encargado de Imperial Hotel en Brooklyn. Llamo para reportar que cuatro de nuestras huéspedes no regresaron anoche luego de salir a cenar y a bailar al club Marquee.

-  Entiendo. ¿Edades de las huéspedes?

-  2 tienen 17 años, las otras 2 tienen 18.

-  Ya veo. Entiendo la naturaleza de su preocupación, pero aun así podrían estar divirtiéndose por ahí, ¿correcto?

-  Podría bien ser el caso, pero estas chicas han estado quedándose en el hotel por una semana ya, y han salido por las noches, es cierto, más o menos conocemos sus horarios, pero cuando los clubes nocturnos cierran a las 4 siempre regresan al hotel, donde llevamos un registro de las entradas y las salidas de cada huésped. Anoche ellas no regresaron, y quería reportarlo.

-  Mmm... entiendo. No es una emergencia policial, pero lo derivaré al Departamento de Desapariciones Forzosas. Aguarde en línea, por favor.

-  Detective O’Brien, Departamento de Desapariciones Forzosas, 10mo. Precinto, ¿en qué lo puedo ayudar?

-  Buen día, Detective O’Brien. Soy Arturo Vidart, encargado del turno diurno del Imperial Hotel, en Brooklyn...

-  ¿Brooklyn? Deme un minuto que le comunico con el precinto que le corresponde...

-  No-no. Espere. Deme un minuto para explicarle.

-  Adelante -suspiró el detective recién graduado, que, si había aceptado su primera asignación en Desapariciones Forzosas, era únicamente para algún día ser transferido a Homicidios.

-  Ayer a las 6.30 PM las huéspedes pidieron a la recepción el número del Club Marquee en la 10ma. y la 27va. Oeste. Media hora después se registra su salida del hotel. Es lo último que se sabe de ellas por aquí.

-  Entiendo –la adrenalina empezó a subir en el torrente sanguíneo del joven detective pelirrojo al instante de escuchar “club Marquee”-. Gracias por reportarlo. Páseme la dirección del hotel y su teléfono y enviaré de inmediato un patrullero. ¿Usted estará en turno?

-  Todo el día, detective, hasta las 6 PM.

El detective tomó los datos, cortó la comunicación, se calzó su abrigo y enfundó su arma y se fue directamente al despacho del jefe de precinto.

-  Jefe, buenos días.

-  Dígame, O’Brien.

-  Tenemos un posible secuestro en el Club Marquee ayer de noche. Acaban de reportarlo, 4 turistas extranjeras, 2 de ellas menores –reportó lo esencial el joven detective.

-  ¡Mierda! ¿Otra vez el Marquee? -golpeó ambos puños sobre la mesa el latino jefe de precinto-. Si por mí fuera haría clausurar ese maldito club. Iré llamando al juez para que emita una orden de registro y para que le muestren las filmaciones de seguridad, si se pusieran espesos. Lleve refuerzos, O’Brien. Es grande ese club.

-  Voy de camino. Lo mantendré informado por radio -giró para ir a toda carrera para dirigirse hacia el garaje del 10mo. Precinto.

Parrillero común de las viviendas de Malvín Norte, sábado 28 de diciembre de 1991, 2.53 PM.

Los huéspedes locales, el Sargento de Radiopatrulla Sergio Yrigoyen y su hijo Roger, de 18 años recién cumplidos, habían invitado a Dana Doyle, compañera de liceo de este último y socia en el emprendimiento detectivesco amateur en el que se habían embarcado hacía casi un año y algunos meses, a compartir un asado en un tórrido día de verano.

Estos eventos culinarios y culturales iban de risas, de compartir una comida con amigos, de ponerse al día, de departir entre camaradas, básicamente. La excusa era carne hecha a la parrilla, donde en un costado había un brasero donde ardían leños, y las brasas que caían se corrían con un atizador para ponerlas debajo de las carnes, por lo general vacunas, previamente condimentadas. Ya todos estaban saciados y la conversación era distendida.

-  ¿Así que te vas como todos los eneros con tus padres para Punta del Este, Dana? -consultó Roger a la pelirroja natural nacida en Canadá.

-  Sí, como el verano pasado. Mitad en donde haya alquilado mamá, y mitad donde haya alquilado papá, haciendo así -enfatizó con un gesto loco-, como una pelotita de ping-pong.

-  Es lo que tiene tener padres divorciados, ¿qué se le va a hacer? -alzó los hombros el fornido y atlético pilar del equipo de rugby del Stella Maris, colegio al que ambos asistían.

-  Igual no son como los típicos padres que se divorcian y se tiran mierdas entre ellos, con los hijos como rehenes. Se llevan bien, mamá y papá. No bien-bien como para seguir juntos, pero son civilizados entre ellos, podríamos decir.

-  Gato, te toca ir a buscar otra cerveza al freezer -pidió el sargento de policía, en ropas de civil en su día franco, señalando la botella de Pilsen vacía-. Y de paso traete el helado de postre.

-  Ay, no, yo para helado no estoy, Sergio –intervino Dana-. Estoy por explotar.

-  M’hija. Estás en los huesos, Danita. Un poquito, nomás.

-  Bueno, un poco capaz que te acepto.

-  Voy –se encaminó el de tez bruna y ojos miel en forma de ojos gatunos, que le había valido el apodo cariñoso familiar de “Gato” desde temprana edad. Cuando subió el ascensor y entró al departamento que compartía con su padre viudo, el teléfono de línea sobre el mostrador de la cocina estaba sonando-. ¿Hola?

-  ¡Dios! ¡Roger! ¡¿Dónde estabas?! -sonó una voz veterana al otro lado de la línea telefónica.

-  ¿Paddy? -reconoció el rugbier la voz del padre de su novia, Carlie-. ¿Qué pasó?

-  ¡Estaba hacía horas llamándote! ¡Carlie fue secuestrada en Nueva York anoche!

-  ¡¿QUÉ?!

-  Me llamaron de la Embajada de Uruguay en Estados Unidos. La policía de Nueva York llamó para informarles.

-  Pero... Pero... -no salía del shock el estudiante becado en el Stella Maris-. ¿Pero cómo es posible?

-  ¡¿Y yo qué mierda sé, Roger?! Lo único que sé aquí y ahora, es que mi esposa está haciendo mi maleta y yo me voy en el primer vuelo que salga del Aeropuerto de Carrasco para Nueva York, o que salga de Buenos Aires, ¡me chupa un huevo! –el irlandés radicado hacía poco más de 20 años en Uruguay había abrazado la cultura local, incluidos los modismos de habla, incluidos los insultos-. Yo tengo que estar ahí para mi hijita, ¿me entendés? -se le quebró la voz al industrial tambero, pero luego pareció recuperarse lo suficiente para seguir hablando-. Y si sé cómo sé lo que vos la querés, sé que vas a querer estar ahí para ella, ¿no es así?

-  ¡Obvio! Pero... ¿cómo?

-  Yo me hago cargo de los gastos de viaje. Vos te venís conmigo, ¿ok? ¿Tenés tu pasaporte comunitario al día?

-  Sí, claro. Lo saqué el año pasado.

-  Mejor, así no necesitás tramitar la visa. ¿Y tu permiso para manejo de armas?

-  El local lo tengo, pero no el internacional. Ese va a tardar unos meses todavía. Esperá. ¿cuánto tengo para preparar el bolso?

-  En 15 estoy ahí.

-  Dale. Te espero con el bolso pronto.

-   A Carlie vamos a traerla de vuelta, Roger. Te quiero.

El joven bajó con la adrenalina al máximo a informar de la situación a su padre y a su invitada. Ya desde que lo vieron llegar ambos sabían que algo andaba mal.

-  ¿Qué pasó, Ro? -Dana clavó sus pupilas azules en las de color miel de su compañero de actividades detectivescas.

-  Secuestraron a Carlie en Nueva York -soltó el joven-. Paddy viene a buscarme –hizo referencia, claro está, a Donnelly padre-. Voy a armar el bolso para salir con él en el primer vuelo para allá.

-  Te acompaño arriba -decidió rápidamente la pelirroja natural-. Tengo que hacer una llamada, si me prestás el teléfono.

-  Sí, claro.

Los jóvenes subieron al apartamento en Malvín Norte, y mientras Roger iba a empacar, Dana fue directo al teléfono de línea. Marcó de memoria el número del teléfono satelital de su padre, Arthur Doyle, agente de la Interpol destacado en Uruguay.

-  Papá. Necesito una reunión de emergencia en casa, en cuanto puedas llegar.

-  ¿Qué pasó, Dana? -la conversación entre padre e hija siempre iba en inglés, nativos ambos de Canadá.

-  ¿Te acuerdas del viaje de egresados del que habíamos estado hablando hacía tiempo? Necesito adelantarlo para ahora mismo. Te cuento los detalles en casa. Tic-Tac, papá. El tiempo apremia -cortó.

Andrés Puyol 3307, casa de Sara Segovia y Dana Doyle, sábado 28 de diciembre de 1991, 3.28 PM.

Dana se había mantenido firme en no participarle a su madre lo que fuera que la tenía tan nerviosa desde que llegó del asado en la casa de Roger hasta que los tres estuvieran juntos, la pelirroja natural y sus dos padres, el agente canadiense de la Interpol y la abogada penalista española, primero inmigrante en Canadá, siguiendo al que pensó en su momento que era el hombre de su vida, y luego inmigrante en Uruguay, tratando de que su hija tuviera a sus dos progenitores a mano, en caso de necesitarlos, en la misma ciudad. La española de ojos verdes en sus cuarenta y la nacida en Canadá y actualmente residiendo en Uruguay estaban en el cuarto de estar de la casa en Carrasco que ambas compartían, esperando a que llegara el padre de la joven.

Por fin llegó, derrapando neumáticos contra el asfalto, en su Volvo. Ambas fueron a recibirlo a la puerta. Era un alivio para Sara, la madre de Dana, porque por fin su hija parecería que iba a develar el misterio que la tenía tan tensa desde que llegara.

-  ¡Papá! -abrazó efusivamente la pelirroja natural a su progenitor.

Padre y madre intercambiaron miradas extrañas, preguntándose mutuamente: ¿tú sabes de qué va esto?, y no sabiendo contestar a la pregunta. Por fin se encontraron los 3 sentados, frente al hogar que naturalmente no se encontraba encendido, contado que la temperatura afuera superaba los 30 grados centígrados.

-  Mamá, papá -se dirigió Dana al borde del colapso nervioso a sus padres-. Necesito pedirles que pongan la mano en su corazón y pongan la mano en sus bolsillos y me digan que sí puedo viajar a Nueva York esta tarde, como adelanto sin más reclamos posteriores de mi viaje de egresada que no iba a ser sino hasta el año que viene –era muy seria ella, mirando alternadamente a quienes la trajeron al mundo, casi 18 años atrás.

-  Dana, primero que nada: ten calma –fue paciente su madre, española ella, pero hablando en inglés, como lo hacía las raras veces que los tres se encontraban juntos-. Cuéntanos qué ocurre y en qué te podemos ayudar, hija, ¿sí?

-  Carlie, la novia de Roger, que había viajado a Nueva York con sus amigas en un viaje anticipado de egresados del liceo, fue secuestrada anoche. Ahora mismo no sé los detalles, salvo que al papá de Carlie lo llamaron hoy de la Embajada de Uruguay en Estados Unidos y mientras hablamos se están dirigiendo al Aeropuerto de Carrasco a conseguir el primer avión disponible para estar ahí, Roger y Paddy, y yo... yo... no puedo NO estar ahí para Roger en esta situación extrema. Si me aman como yo los amo, por favor, por lo que más quieran, necesito que me pongan en el mismo avión que van a tomar Paddy Donnelly y Roger Yrigoyen. ¿Pueden hacer esto por mí, por favor? La pelirroja natural lanzó toda la parrafada de continuo, sin respirar.

Sara Segovia y Arthur Doyle se miraron en un gesto de mutuo entendimiento. La pregunta que se hacían exmarido y exmujer era: ¿cuándo va a asumir nuestra hija que lo ama a Roger, y que nunca va a poder estar con él como ella desearía? Pero ante el pedido puntual, no veían cómo negárselo. El dinero ya lo tenían ahorrado, el motivo era válido para adelantar el viaje, por supuesto, y a su hija la destrozarían si le negaran ir junto a Roger en una situación así.


-  OK –finalmente aprobó la madre, entendiendo en el intercambio de miradas con Arthur que ambos estaban de acuerdo-, pero tú y Roger se han puesto antes en peligro, ¿no es así?

-  Y nos hemos sabido librar también, mamá.

-  Sí, pero, aun así -insistió Doyle-, si van los dos, sé que no se van a quedar tomando smoothies en el hotel y van a dejar a la policía actuar, ¿o digo algo que ya no hayamos visto ocurrir, hija?

-  Bueno. Para eso traje el bolso con nuestro equipo de la casa de Roger, ¿no? -lo señaló con la vista-. Además, ya nos han perseguido para matarnos, nos han disparado, nos han amenazado de muerte, y ¿cómo estamos? -se señaló de arriba abajo-. Enteritos. En una pieza. ¿Por qué iba a ser diferente esta vez?

-  Los secuestradores, Dana, suelen ser tipos peligrosos -insistió el agente de la Interpol.

-  ¿Más peligrosos que narcotraficantes bolivianos? -levantó una ceja la pelirroja, recordando otro de sus casos donde ella y Roger habían salido airosos. De milagro, cabe aclarar, pero airosos al fin.

-  ¡Eres imposible, Dana Doyle! -se dio por vencido Arthur-. Ve, sube a tu cuarto a empacar mientras yo arreglo con tu madre el tema del dinero, y luego te llevo al aeropuerto.

-  Te amo –dio un beso en la mejilla a su padre-. Te amo –hizo lo mismo con su madre-. No me tardo nada.

-  ¡No olvides tomar tu pasaporte canadiense, hija! -le gritó su madre, pues ya Dana estaba subiendo la escalera hacia su cuarto, de dos en dos escalones, de tres en tres, corriendo.

-  Sip –se le escuchó gritar en respuesta a la aludida.
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CAPÍTULO 2: PESQUISAS PRELIMINARES
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Vuelo 876 de American Airlines, Domingo 29 de diciembre de 1991, 6.15 AM hora estándar del Este (EST)

-  Señoras y señores, les habla su capitán. En breve estaremos llegando a nuestro destino, el aeropuerto internacional John Fitzgerald Kennedy en la Ciudad de Nueva York. Por favor, regresen a sus asientos y abróchense los cinturones. La temperatura en Nueva York es de 15 grados centígrados. La hora local es 6.15 AM. Les recordamos que durante el aterrizaje y hasta que las señales lumínicas se apaguen, deben permanecer con el cinturón de seguridad puesto, los respaldos en posición vertical y las bandejas plegadas. Agradecemos su preferencia. Gracias por volar con American Airlines."

-  Bueno, la hora de la verdad –se preparó el padre de la joven secuestrada.

-  Todo va a estar bien, Paddy. Ya verás -intentó consolarlo Dana, al otro lado del pasillo, sobre la fila de asientos centrales.

-  Tenés a dos detectives profesionales a tu lado que además van a trabajar por amor a Carlie, nada más -le aseguró Roger, a la derecha del industrial tambero.

-  ¿Profesionales? -se asombró el irlandés, a quien siempre le habían minimizado en los relatos la peligrosidad de los casos en que se habían visto envueltos Dana y Roger, por obvias razones: el rugbier era el novio de su hija.

-  Ya hemos cobrado por nuestros casos –se alzó de hombros Roger-. Eso nos convierte en los hechos en profesionales.

-  Ni sería tampoco nuestro primer caso de secuestro -apoyó Dana a su socio y amigo.

-  ¿Qué no me han contado de esto que hacen ustedes de investigar? -fue suspicaz Donnelly.

-  Una vez, en nuestro primer caso, recuperamos un bebé secuestrado de la nursery del CASMU -aclaró Dana, ya que lo había traído-. El bebé Acevedo, ¿te acordás? Estuvo en las noticias varias semanas.

-  Sí. Algo recuerdo del caso. ¿Así que fueron ustedes?

-  Sí, bueno... -fue el turno de Roger de ser algo más ajustado a la realidad-. En realidad, hubo una colaboración en ese caso con otra agencia de detectives...

-  Pero nosotros llegamos primeros -puntualizó Dana-, por unos minutos.

-  Escuchen, chicos –miraba alternadamente Patrick “Paddy” Donnelly a ambos, a un lado y al otro de su asiento-. Sé que tienen las mejores intenciones, pero es de Carlie de quien estamos hablando. Está la policía de Nueva York en el caso, y quizás también esté el FBI en el tema... Yo por mi parte ya me siento infinitamente agradecido a ustedes dos de que hayan venido a acompañarme -se emocionó el irlandés, y le brotaron algunas lágrimas.

-  Es lo menos que podíamos hacer, Paddy –le sonrió Dana-. Carlie es mi amiga.

-  Y es mi única y especial, suegro –le palmeó la espalda Roger-. Vamos a llevarla de regreso a casa... juntos.

Luego de recuperar su equipaje pasaron al trámite de migración. Sólo a Roger le hicieron alguna pregunta adicional, lo cual era de extrañarse, ya que la oficial de migración que lo atendió era afrodescendiente, y Donnelly, irlandés él, con pasaporte irlandés, tuvo que atajar a Dana, canadiense ella, y pelirroja natural de ojos azules, para que no descargara su furia sobre un sistema clasista y algo racista también. A ellos los habían dejado pasar como si tal cosa.

-  Es por el pasaporte español de la Comunidad Económica Europea -intentó tranquilizar a la enérgica joven el veterano.

-  ¿Pero no están entre los pasaportes “aceptables” para entrar a Estados Unidos sin necesidad de tramitar una visa? -si hubiera sido un perro, la joven canadiense hubiera estado echando espuma por la boca.

-  Estos oficiales están entrenados para ser ultra-suspicaces. Cualquier cosa que no les cierre, van a interrogar al que intenta ingresar, y aquí pueden no estar al tanto de la historia cultural de Uruguay, de cómo se formó nuestro país.

-  ¿Nuestro?

-  Yo soy ciudadano legal uruguayo hace un montón de años -se alzó de hombros el irlandés.

-  Sí, yo también tramité mi ciudadanía legal hace unos meses, pero no por eso me siento menos canadiense. Igual no veo tu punto, Paddy. ¿O es sólo una maniobra distractora para que no arme un escándalo?

-  Siempre tan perspicaz, tú -sonrió el veterano-. Lo es y no lo es. Estos oficiales de migraciones tienen un... ¿cómo se llama? Un estereotipo de cómo debe lucir un ciudadano de cada país. ¿Un sueco? Rubio de ojos claros. ¿Un congolés? Negro, y así con cada país. Roger no parece un español típico, ¿me explico?

-  ¿Porque es de raza mezclada, nada más?

-  ¡Exacto! Por eso te decía que no tienen por qué saber que Uruguay es tierra de inmigrantes por excelencia, donde se da la mezcla de orígenes étnicos, y luego cada uruguayo puede reclamar su pasaporte a España, a Italia, o a donde sea, porque es “hijo de”, o “nieto de” un ciudadano nacido en tal o cual país. Es natural que lo retengan un poco más. Mirá, ahí sale.

-  Uy, qué nervios -suspiró Roger cuando se juntó con sus compañeros de viaje-. Por un momento pensé que me iban hacer pasar a un cuarto y me iban a desnudar para ver si era mula de droga -sonrió ampliamente.

-  Vamos, mula –le palmeó Dana sus fornidos bíceps-. Larguémonos de aquí.

230 de la calle 20 Oeste, mostrador de recepción del 10mo. Precinto del Departamento de Policía de Nueva York (NYPD), Chelsea, Manhattan, 9.30 AM.

-  Buenos días, oficial -saludó Donnelly a la latina en el mostrador de recepción-. Soy Patrick Donnelly y ellos son mis investigadores privados Dana Doyle y Roger Yrigoyen –todos exhibieron sus pasaportes ante la oficial de azul, siguiendo lo que habían hablado en el auto alquilado que sería su historia-. Soy el padre de una de las jóvenes que secuestraron del Marquee la madrugada del viernes para el sábado -esperó a que la latina asimilara la información presentada-. Necesitaría hablar con el Detective O’Brien a cargo del caso. Entiendo que él se encuentra aquí, a pesar de ser domingo.

-  Buen día, Sr. Donnelly. Déjeme verificar –fue a una libreta de apuntes-. Sí. Sí está. Tengan sus tarjetas de visitas. Pasen por el escáner —les indicó un portal detector de metales—y esperó a que pasaran sin hacer sonar el artefacto—. Diríjanse por ese pasillo todo recto –les indicó-, luego suban la escalera hasta el primer piso, y pregunten en la mesa de recepción de la sala de detectives por O’Brien.

Pronto los tres conocieron luego de 12 horas y fracción de vuelo y escalas, alquilar un Ford sedán en Budget Rent a Car, registrarse en el mismo Imperial Hotel donde se había visto por última vez a Carlie y sus amigas, dejar sus valijas, y guiarse por mapas hasta el 10mo. Precinto, al Detective O’Brien, quien, les había indicado en la Embajada de Uruguay en Estados Unidos, llevaba el caso. El pelirrojo de pelos desordenados los saludó formalmente estrechándoles la mano, pero se denotaba que las horas extras de estar a la orden un fin de semana le estaban pesando, aún a sus veintipocos años.

-  Le agradecemos que nos haya recibido un domingo, Detective O’Brien -entre los tres, Donnelly había sido el designado para llevar la voz cantante como el padre de la víctima de un secuestro, hasta que Dana y Roger vieran la oportunidad de entrar en detalles más “técnicos” de la jerga policial y detectivesca.

-  Sí, bueno. No puedo irme de fin de semana con un caso así en curso, ¿no? Le puedo decir que es el primer familiar de una de las cuatro desaparecidas que se presenta en mi escritorio. Le puso velocidad a venirse hasta aquí, Donnelly.

-  ¿Qué padre no lo hubiera hecho? -fue triste en su semblante el padre de Carlie-. ¿Qué tiene por ahora?

O’Brien tomó un expediente en carpeta celeste de su mesa.

-  Estos son los hechos que las pesquisas preliminares han recabado, Sr. Donnelly -abrió el expediente-. Su hija y sus 3 amigas, que se estaban hospedando en el Imperial Hotel en Brooklyn, llamaron a las 6.30 PM del pasado viernes para pedir a la recepción el teléfono de reservas del Club Marquee, una discoteca aquí en Chelsea. A las 7 PM el cuaderno de novedades del hotel las sitúa saliendo del mismo. No se tiene registro de qué hicieron entre las 7 y las 11 PM, quizás fueran a comer o algo así, y a las 11 y minutos ingresaron por la puerta principal del club, por la 10ma. Avenida, de acuerdo con lo recabado por las cámaras de seguridad. Dentro bailaron, bebieron, todo en base a lo recabado por las cámaras de seguridad, y hacia la 1.20 de ayer fueron saliendo de a una acompañadas por jóvenes varones. Hasta ahí llegan las pesquisas preliminares, lo siento. Corrimos las fotos de los hombres entre los departamentos, pero no tenemos una identidad todavía.

Se produjo un tenso silencio. Era el momento ideal para que Dana y Roger empezaran a hacer lo “suyo”.

-  ¿En qué estado parecían estar, de acuerdo con las filmaciones? -fue incisivo Roger.

-  Disculpe, Donnelly -ignoró la pregunta y fue directo con quién sí tenía el cometido de hablar, un padre de una víctima de secuestro.

-  Son mis investigadores privados -contestó con total aplomo el irlandés.

-  Dana y Roger, Investigadores Privados –dijeron al unísono los jóvenes, sacando sendas tarjetas de presentación de los bolsillos de sus chaquetas, y poniéndolas ante el detective de la policía de Nueva York.

-  DNR PI -leyó O’Brien-. No sería la primera vez que alguien agrega fuerza adicional a una desaparición forzosa –se alzó de hombros el pelirrojo-. Está bien. Todo suma. Parecían estar ebrias.

-  O drogadas –fue incisiva Dana, clavando sus pupilas azules en los ojos del detective del departamento de Desapariciones Forzadas.

-  O drogadas -aceptó el pelirrojo de pelos desordenados-. Escuchen: sé lo que parece, y.... si les soy sincero... es una de las modalidades más comunes de secuestro hoy en día -por un momento miró hacia los lados, esperando que en cualquier momento alguien viniera a relevarlo
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